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A n t e  u n  d e s f i l e

za redentora de la nación que os admira!

U n M iliciano

UNASPREGUNTAS 

AL GOBIERNO

¿ D ó n d e  e s t á

S a m p e p ?

T O D O  E L  P U E B L O  C O N O ­
C E  Q U E  E L  R A D IC A L  SA M - 
PE R  FU E  D E T E N ID O  E N  
V A L E N C IA  Y  C O N D U C ID O  
A  U N  B A R C O  F R A N C E S

PO R  E F E C TO  D E  L A  P R E ­
S IO N  D E L  P U E B L O  E STE  
E L E M E N T O , C O M P L IC A D O  
EN  E L  C O M P L O T  F A S C IS ­
T A , F U E  T R A S L A D A D O  A  
U N  B A R C O  E S P A Ñ O L . A  
E S T A S  H O R A S  N O  SABE 
N A D IE  D O N D E  SE E N ­
C U E N T R A  E S T E  T IP O  N I 
SU S F A M IL IA R E S , N I SUS 
T R E S  M IL L O N E S  D E  P E ­
S E T A S . M E JO R  D IR IA M O S  
L A S  C A N T ID A D E S  Q U E  SE 
T .LE V A R O N  D E L  E R A R IO  

PU B IJC O .

¿ D ó n d e  e s t á

S a l a z a r  A l o n s o '

Los vi pasar... Sumado en un principio a  los clamorusos aplau­
sos, al fervor y  entusiasmo que en torno bullía, quedé luego absor­
to contemplando la satisfacción de los bravos milicianos, del puña­
do de valientes consagrados ya com o héroes, que encarnaban la 
idea de la libertad de un pueblo y  que por conseguirla luchaban en 
primera línea sin hacer en ellos mella los sufrimientos y  privacio­
nes que en su tostada piel, no en sus semblantes, podía apreciar­
se. El canto bélico y  la marcha guerrera de la columna proletaria 
recordaba con vaga alusión los desfiles militares pomposos y car­
navalescos del tiempo, que por fortuna pasó, en que el león hispa­
no dormía sumido en profundo letargo. N o se veían los plancha­
dos uniformes ni el atuendo marcial de un Ejército impresionista. 
Sus jefes no lucían más estrellas que la de la suerte, propicia en 
cien batallas libradas con arrojo y  tesón insospechado. Y  es que 
cuando se vive la idea que se defiende, cuando la experiencia ha 
hecho comprender la crueldad sádica de la idea que se combate, 
(I>arece que la naturaleza se supera a sí misma, y  las liazañas de 
uno rivalizan con las má.s brillantes de los compañeros de cam­
paña.

Forjado el miliciano len la dura e ingrata labor del campo, en 
el agotador trabajo del taller, ha robustecido su cuerpo y templa­
do su espíritu para lanzarse con bríos a la redención de su clase. 
¡N o  más tiranos! ¡Basta ya de verdugos! ¡Acabemos con los ca­
pitalistas que hasta ahora nos explotaron inicuamente y  sin piedad!
¡ Su dinero es el sudor del .pobre! Estos son los gritos que debe­
mos proferir todos los que hemos vivido bajo el imperio d :l ham­
bre y  el látigo. De una vez para siempre va a desaparecer en Es­
paña la vieja carroña dcl rico y  el noble que no vieron en el ohre- 
iTO más que la bestia de carga.

¡Soldados del pueblo! ¡E n  vuestros fusiles lleváis la esperan-

E STE  B IC H O  A F E M IN A D O  
T A M B IE N  L O G R O  M AR­
C H A R  A  V A L E N C IA . EN 
E S T A  C IU D A D  SE RAPC 
T O D A S  L A S '  M ELENAli 
Q U E  D A B A N  T O N O  A  SL 
C A TJD AD  D E  M UJERCITA 

D E  U N  H O G A R .

L A S  M IL IC IA S  Y  L A ' '  
F U E R Z A S  L E A L E S  A L  GC.- 
B IE R N O  L O G R A R O N  LO­
C A L IZ A R  A L  A S E S IN O  DI' 
L O S  T R A B A JA D O R E S . PE­
R O  N O  SA B E M O S D E  Q U r 
A R T E S  SE H A  V A LID '. 
P A R A  B U R L A R  L A  ACCIO a 
DE LA S M A S A S  POPI 

LA R E S.

C o n t e s t e
g u i e n t e s

a  l o  SK-

¿E N  E S T A S  EVASIONIL- 
H A  T E N ID O  A L G U N A  i : ; -  
TE R V EN C TO N  MARTINEI- 

B A R R IO S  ?

¿Y la  M asonería?
n u e s t r o  CON VEN CI­
M IE N T O  E S Q U E  ESTOS 
E L E M E N T O S  H A N  LO GRA­
D O  M A R C H A R  P O R  LA 
IN T E R V E N C IO N  DE LA 
M A S O N E R IA , E N  L A  QUE 
EL V IC E P R E S ID E N T E  DE 
T.A R E P U B L IC A  T IE N E  UN 

C A RG O  IM PO R TA N TE .

A L  P U E B L O  L E  IN TERE­
SA  C O N O C E R  L A  VERD AD  
D E  LO  O C U R R ID O  Y  EL 
G O B IE R N O  T I E N E  L A  
O B L IG A C IO N  D E  DARLE 
C U E N T A  D E  L A  SITUA­

CIO N  E N  Q U E  ESTAN.
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(O ¿Qué se pretende?

SR-

E l Gobierno atiende deficientemente a las milicias popularesj aún no ha 

organizado regularmente íw abastecimiento ni su relevo. Los pueblos piden, inú­

tilmente, armas. Las asesinos blancos se corren, impunemente, de un pueblo a 

otro sin que los proletarios tengan armas para combatirles. Y  sin embargo, el 

Gobierno convoca un Ejército mercenario cuyas características son todas con­

trarrevolucionarias. S i hay armas y  dinero, todo para las milicias. El pueblo 

combatió sin armas y  derribó a un Gobierno que, apenas nacido, quería quitár­

selas. ¿Q u é  se pretende ahora? ¿S e tiene miedo a las milicias? ¿Se las acusa de 

ineficacia? Recordemos los centenares de millones confiscados y  entregados a 

las autoridades; los oficiales fusilados por traicionar nuestros frentes. Recor­

demos más. Que aiín hay fuerzas armadas que el Gobierno sabe son desafectas 

V todatna están en pie de guerra.

Contra todo y  contra todos, ha luchado y  lucha el pueblo, y  al pueblo no 

se le puede traicionar. E s  necesario recordar nuestro papel revolucionario. La 

guerra presente no admite vacilaciones ni maniobras contrarrevolucionarias. 

El proletariado español tiene su experiencia y  no está dispuesto a caer en la ór­

bita de los partidos burgueses, turnantes con pactos secretos y  habilidades en­

gañosas. E l proceso de la revolución española exige la fulminación del fascis­

mo, pero también la transformación profunda de la base económica y  social del 

país. ¿S e quiere impedir esto mediante el voluntariado pretoriano? En la hora 
presente no puede haber más Ejército que el pueblo en armas, y  toda otra cía-' 

se de organización debe de declararse facciosa.

¡Camaradas!, atención al momento. Disciplina, mucha disciplina, sin olvidar 

el espíritu revolucionario, cuya fuerza es el motor de nuestra victoria.

ÍÜSr 'ííSIBISOlE/SOIE/S/SISs

U n  e s p í a  f a s c i s t a  f u s i l a d o

Los elemente^ reaccionarios 
trat.ri por todos los medios de 
apio tamos. N o lo  conseguirán 
porf|iie nuestros miliitantes se 
fen convertido en unos fieles 
''igihnbes y  en todo momento 
oiisi.; van los movimientos de los 
elenientos que puedan resultar 
sospechosos. Por electos de es- 

vigilancia, pudo detenerse 
"  ospía fascista y  ordenaroai 
su detención para que el Tribu- 
uai revolucionario juzgara lais

■ faltas que se imputaban a ese in- 
- dividuo.

El detenido reconoció ante el 
Tribunal las acusaciones de que 
era objeto, por lo que éste acor­
dó condenarlo a la última pena.

Todas las compañías que for­
man el Batallón “ Octubre”  for­
maron el cuadro y desfilaron an­
te el cadáver, una vez tennina- 
do este acto. Nuestros compañe­
ros comentaron después el he­
cho, dando muestras de gran

satisfacción por haber elimina­
do a un elemento que traído- 
naba al pueblo laborioso, que 
hoy está en posesión de las ar­
mas en defensa de la causa que 
nos es común a todos en estos 
instantes.

Como colofón del mismo, to­
das las compañías- al romper fi­
las dieron grandes vivas a la 
causa proletaria y  mueras al fas- 
dsmo.

Ayuntamiento de Madrid



4 ‘ ‘ O c t u b r e * *

Múni. 10 Paseo de la Castellana, G4 
Teléfonos 03789 y 52S87

LA COMPAÑIA DE ALI­

CANTE, EJEMPLO DEL 

BATALLON “ O C T U B R E "

N o podemos silenciar, en for­
ma álguna, el comportamiento 
de la compañía de Alicante que 
manda nuestro capitán Veláz- 
quez. Su comportamiento la ha­
ce merecedora de consignarla en 
nuestro reducido periódico por 
su tamaño, pero grande por su 
significación.

i Milicianos de los batallones 
que actuáis en el frente!, mirad 
la ejemplar conducta de este 
grupo de compañeros que han 
sabido estar durante diez días 
en una posición sin que el can­
sando les rindiera. N o impor­
taban los tiroteos de fusil, ame­
tralladora y  la actuación de la 
artillería enemiga, que no cejó 
ni un momento de funcionar pa­
ra machacar a nuestros cama- 
radas.

La compañía y  su capitán, 
merecen esta exteriorización de 
sus actuaciones, que podemos po­
nerla como ejemplar por su dis­
ciplina y  valentía.

A l ser relevados, pidieron a 
su jefe el continuar en la mis­
ma posición. Esto no era posi­
ble por la organización de la 
columna, pero «iempre fieles 
guardadores de la disciplina que 
en estos momentos se precisa, 
bajaron de su, posición con gran­
des muestras de alegría entonan­
do cantos compuestos por ellos 
en los días en que no tuvieron 
que intervenir en alguna acción.

H a  m uerto M anuel

Fuentes
A l fin hemos podido dar con 

el paradero de nuestro querido 
compañero Manuel Fuentes, que 
íué herido en uno de los fren­
tes que actuaba contra el ene­
migo.

Manuel Fuentes no era uno 
más de los que intervienen en 
este movimiento de defensa del 
pueblo.

Nuestro compañero se incor­
poró al Batallón “ Octubre”  con 
gran entusiasmo y fe en el 
triunfo.

Era el único h ijo  que mante- 
nía a su madre, y  ésta queda en 
la más absoluta soledad.

¡Perdiste tu hijo, compañera,

pero la vida de él la cobrare­
mos con  creces!

Cuando alguna vez le dijiste 
“ hijo ten cuidado” , él con gran

y
decisión te respondía: “ No im­
porta si pierdo la vida, el fru­

to de ella la recibirán los que 
rrfe sucedan.”

Camarada Fuentes, tu eje:u- 
plo servirá para dar mayor vi­

gor a  la lucha que tenemos pliui- 
tcada frente a los asesinos fie 
los trabajadores.

¡ Milicianos I Honremos ! a 
muerte de este bravo solúiido 
del pueblo que cayó víctim.v de 
las balas fascistas.

L a  A v i a c i ó n  y  l a s  M i l i c i a s  

c o m p e n e t r a d a s

En uno de los frentes donde 
actúa uno de nuestros batallo­
nes se encuentran también, for­
mando parte de la columna, va­
rias compañías de aviación. Es­
tos han comprendido de tal for­
ma la importancia de la ludia, 
que no han recatado ni un mo­
mento el trato y llegado a  la 
compenetración entre las fuer­
zas armadas de un Ejército re­
gular y las nuestras, que no es­
taban compenetrados con la nue­

va situación que tenían que vi­
vir y  a la que hoy se han auiol- 
dado.

Este contacto debe aumentar­
se. Entre los defensores de la 
República no puede existir nin­
guna frontera que nos impida 
tener recelos o  desconfianza ha­
cia nadie.

La mayor que hemos recibi­
do en estos momentos, es co­
nocer cuál es el estado de ani­
mo de la tropa.
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